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Dear Faith Family of Our Lady of Grace, 
Praised be Jesus Christ.... now and forever!   

Fr. Marinello Saguin 

 When I was a boy, I watched old news      

coverage and biographies of the young Pope 

John Paul II. There would often be a segment 

showing how this pontiff was influential in the 

fall of communism. Then the screen would flash 

to scenes of Polish people waving banners and 

calling for solidarity. This was not just a          

political movement; it was a principle so          

intrinsic to us as human beings, and it was 

championed not merely by a pope, but by the 

Gospel of Jesus Christ. 

òThe principle of solidarity highlights in a     

particular way the intrinsic social nature of the 

human person, the equality of all in dignity and 

rights, and the common path of individuals and 

peoples towards an ever more committed        

unityó (Corkery, 77). Solidarity strives for a  

oneness in humanity that leads to the             

betterment of all. 

 We live in a time and place where we need 

to regain the bond of interdependence between 

people and individuals. We saw this during the 

pandemic. People were isolated, but eventually 

they found ways to connect and share their lives 

in new and  profound ways through the internet, 

social media, and Zoom. To the point that Zoom 

became part of our everyday vocabularyñit 

even became a verb: òI will be Zooming now.ó 

Many of us today do not even have to go into 

work physically and/or may be in a completely 

different time zone, yet we are still able to         

connect to business meetings, conference calls, 

and more. 

 In the Churchõs social doctrine, solidarity 

is understood as both a social principle and a 

moral  virtue. It challenges us to confront sin 

and vice so that they may be transformed into 

authentic human development. òThis            

transformation can be achieved by the          

modification of laws, market regulations, and 

juridical systems so that justice, inclusion, and      

integral human development can become a      

reality for all. Solidarity is not just a vague   

feeling of compassion or shallow distressé it is a 

firm determination to commit oneself to the 

good of all and of each individual, because we 

are all really responsible for alló (Corkery, 78). 

 I also call to mind a common phrase           

expressed by the Sisters of St. Joseph of Orange    

regarding their work and ministry. If you ever 

visit the cathedral in the Diocese of Orange, in 

the pastoral center on campus, there is a         

memorial chapel dedicated to the ministry of the 

Sisters of St. Joseph. On the wall is a quotation: 

òWe give ourselves fully to the profound love of 

God and to the dear neighbor without             

distinction.ó 

 The òdear neighboróñChristians, in           

embracing the virtue of solidarity as a response 

to our shared humanity, are inspired by Jesus, 

who calls us to serve our neighbor. The Gospel 

command further demands that we see our 

neighbor, wherever they may be, as a living    

image of God and as God in our midst. 

 Those signs seen in the news coverage and 

biographies did not merely help bring down the 

wall of communism; they gave people a new 

lease on life. They gave them hope to see their 

lives in the light of a bigger world. We are not 

isolated individuals on this earth; we have been 

placed here to reach out to the dear neighbor. 

Let it begin today when you offer the sign of 

peace to the person beside you, behind you, and 

in front of youñyou are touching the neighbor 

who is Jesus. 

Have an awesome week! 

 

Reference: 

Corkery, James. Compendium of the Social Doctrine of the Church: A 

Guide and Commentary. Veritas Publications, 2005. 
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Querida Familia de Fe de Nuestra Señora de la Gracia, 

ʞɖɻɰɱɰɳɾ ʂɴɰ ɟɴʂʄɲʁɸʂʃɾß ɰɷɾʁɰ ʈ ʂɸɴɼɿʁɴ!  

P. Marinello Saguin 

 Cuando era niño, veía antiguas coberturas 

de noticias y biografías del joven Papa Juan 

Pablo II. A menudo había un segmento que 

mostraba cómo este pontífice fue influyente en la 

caída del comunismo. Luego aparecían escenas de 

personas polacas ondeando pancartas y clamando 

por la solidaridad. No era solo un movimiento 

político; era un principio tan intrínseco al ser  

humano, promovido no solamente por un papa, 

sino por el Evangelio de Jesucristo. 

òEl principio de solidaridad destaca de manera 

 particular la naturaleza social intrínseca de la  

persona humana, la igualdad de todos en dignidad 

y derechos y el camino común de individuos y 

pueblos hacia una unidad cada vez más  

comprometidaó (Corkery, 77). La solidaridad  

busca una unidad en la humanidad que conduzca 

al bien de todos. 

 Vivimos en un tiempo y lugar en el que 

necesitamos recuperar el vínculo de  

interdependencia entre las personas. Lo vimos  

durante la pandemia. Las personas estuvieron 

aisladas, pero finalmente encontraron maneras de 

conectarse y compartir sus vidas de formas  

nuevas y profundas a través del internet, las redes 

sociales y Zoom. Tanto así que Zoom pasó a  

formar parte de nuestro vocabulario cotidianoñ

hasta se convirti· en verbo: òAhora voy a 

ôzoomearõ.ó Muchos de nosotros hoy ni siquiera 

tenemos que ir físicamente al trabajo y/o podemos 

estar en otra zona horaria completamente  

distinta, y aun así conectarnos a reuniones de  

trabajo, conferencias telefónicas y más. 

 En la doctrina social de la Iglesia, la  

solidaridad se entiende como un principio social y 

una virtud moral. Nos desafía a enfrentar el  

pecado y el vicio para que puedan transformarse 

en aut®ntico desarrollo humano. òEsta 

 transformación puede lograrse mediante la  

modificación de leyes, regulaciones del mercado y 

sistemas jurídicos, de modo que la justicia, la  

inclusión y el desarrollo humano integral sean una 

realidad para todos. La solidaridad no es un  

sentimiento vago de compasión o una angustia 

superficialé es una determinaci·n firme de  

comprometerse con el bien de todos y de cada  

individuo, porque todos somos verdaderamente 

responsables de todosó (Corkery, 78). 

 También recuerdo una frase común  

expresada por las Hermanas de San José de  

Orange respecto a su trabajo y ministerio. Si  

alguna vez visitan la catedral en la Diócesis de 

Orange, en el centro pastoral del campus,  

encontrarán una capilla memorial dedicada al 

ministerio de las Hermanas de San José. En la 

pared aparece una cita: òNos entregamos  

plenamente al amor profundo de Dios y al querido 

pr·jimo sin distinci·n.ó 

 El òquerido pr·jimoóñlos cristianos, al 

abrazar la virtud de la solidaridad como respuesta 

a nuestra humanidad compartida, se inspiran en 

Jesús, quien nos llama a servir al prójimo. El 

mandato del Evangelio exige además que veamos 

al prójimo, dondequiera que se encuentre, como 

imagen viva de Dios y como Dios en medio de 

nosotros. 

 Esas imágenes vistas en las noticias y  

biografías no solo ayudaron a derribar el muro del 

comunismo; dieron a las personas una nueva 

esperanza de vida. Les dieron esperanza para ver 

sus vidas a la luz de un mundo más grande. No 

somos individuos aislados en esta tierra; hemos 

sido colocados aquí para tender la mano al  

querido prójimo. Que comience hoy cuando  

ofrezcas el signo de la paz a la persona a tu lado, 

detrás de ti y delante de tiñestás tocando al 

prójimo que es Jesús. 

 

¡Que tengas una semana maravillosa! 

  

 

 

Referencias: 

Corkery, James. Compendium of the Social Doctrine of the Church: A 

Guide and Commentary. Veritas Publications, 2005. 
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